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I. INTRODUCCIÓN 
 

1 Juan 4.7–8  Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de 
Dios, y conoce a Dios. 8El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. 
 
Hemos venido estudiando acerca del amor de Dios, sin embargo entender que Dios es amor resulta 
muy complicado para todos aquellos que no tienen en cuenta dos aspectos fundamentales, el 
primero de ellos es; los atributos de Dios...  
 
En uno de los primeros temas de esta serie dijimos que todos los atributos de Dios juntos dan como 
resultado un Dios de amor, porque no es posible aceptar que Dios sea amor, y no sea justo, o  
amoroso pero no misericordioso, o amoroso pero inpaciente, o tacaño en vez de generoso... Y si no 
fuera todo poderoso, omnisciente y omnipresente tampoco podía manifestar su amor, porque no 
tendría ni el conocimiento, ni la presencia, ni el poder para manifestarlo. 
 
¿Se sentiría usted amado por Dios si el lo tratará de manera injusta? O ¿Se sentiría usted amado 
por Dios que promete ayudarle y no puede cumplir sus promesas por falta de poder? 
 
La otra parte también muy importante para poder reconocer el amor de Dios, es que seamos 
capaces de reconocer los pecadores que somos; cuanto ofende a Dios nuestro pecado y 
cuanto daño nos hace a nosotros. 
 
 
¿Porqué es importante reconocer lo que el pecado es y hace? Porque siendo Dios amor, y el 
hombre un pecador. Eso da como resultado que este Dios de amor quiera salvar al hombre...  tal 
como lo ha hecho y lo registra la escritura: 
 

Romanos 5.8 Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros. 
 
Ese proceso de salvación indudablemente fue muy doloroso y supremamente costoso para Dios, 
para el Cristo, pero a diferencia del hombre Jesús sabía de qué se trataba, y también conocía el 
costo, mientras que los hombres aun a veces los cristianos no entienden precisamente por ser 
pecadores, de qué se trata la salvación, y está gran ignorancia y engaño dificulta en gran manera 
este proceso de salvación 
 
Imagine usted un cervatillo enredado en unos alambres de puas que le están desgarrando la piel 
precisamente por los intentos de librarse de ellos... Hasta que por el cansancio llega el momento en que se 
acomoda con todo ese pecado que los rodea.   Pero: ¿Qué pasa cuando llegan los hombres a cortar los 
alambres para liberarlo? Pues que el animalito producto del susto gasta hasta las últimas fuerzas tratando de 
liberarse, lo cual ocasiona que se desgarre todavía más... 

 
Eso es lo que hacen los pecadores que se han acomodado en su esclavitud al mundo, y cuando 
llega el mensaje de salvación se asustan de tal manera que se enredan todavía mucho más en 
el pecado, negando al único que los puede salvar, al Señor Jesús. 
 
La solución con algunos animales muy grandes cuando los hombres los quieren salvar, es dormirlos 
para en ese estado liberarlos o hacerles algún tipo de cirugía, porque resulta inconcebible tratar de 
razonar con un rinoceronte o con un león enfurecido por causa del miedo. 
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Pero esto no funciona en el proceso de salvación del hombre... Porque el hombre debe 
reconocer de una manera clara y consciente que a despreciado a Dios, y que ha tratado 

de llenar el vacío que le deja no experimentar el amor de Dios, amando y siendo amado por el 
mundo, con un amor que inevitablemente lo destruye de forma sutil, lenta pero progresiva, 
porque el mundo está siendo manejado por el maligno. 
 
Esta es la razón por la cual Dios en su palabra nos ordena para nuestro beneficio que: 
 

1 Juan 2.15–17  No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él. 16Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 17Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace 
la voluntad de Dios permanece para siempre. 
 
Ciertamente el mundo de forma sutil destruye al hombre enamorándolo y esclavizándolo de tal 
manera que no tenga tiempo de buscar a Dios, lo cual traerá como resultado que su vida sea 
completamente inútil, y se pierda por toda la eternidad. 
 
 
LA SOLUCIÓN 
 
Siendo esta la verdad resulta muy fácil deducir que se necesita para salvar al hombre... Porque si el 
hombre está embobado con el mundo, lo que Dios necesita hacer es llevar al hombre a no 
experimentar el amor del mundo... Lo cual puede hacerse de básicamente dos maneras: 
 
Si un hombre esta imbécil izado por el amor de una mujer, podemos hacer que no experimente el 
amor de ella; cuando ella se aleja de el... O cuando ella se vuelve mala con el. 
 
A veces las personas logran conseguir muchas cosas en el mundo, pero el amor del mundo no llena 
sus vidas... Pero hay otras personas con el entendimiento tan embotado que el mundo si los 
satisface por completo...  
 
En la historia de amor de Dios con su pueblo podemos encontrar que en cierta ocasión les dice: 
 

Jeremías 22.21 Te he hablado en tus prosperidades, mas dijiste: No oiré. Este fue tu camino desde tu juventud, 
que nunca oíste mi voz. 
 
Es el caso de aquellos que el mundo si los satisface... Porque tienen objetivos tan vanos, tan inútiles, 
que el mundo que no fue diseñado para llenar la vida del hombre, a estos hombres si los llena. 
 
¿Qué haría usted si quiere salvar a su hijo de la muerte... pero él no le escucha por estar entretenido 
con algo sin valor? Acaso si pudieramos, no le quitaríamos aquello que lo entretiene para que pueda 
escuchar y salve su vida.  La escritura nos cuenta: 
 

Salmo 78.34 Si los hacía morir, entonces buscaban a Dios; Entonces se volvían solícitos en busca suya, 35Y se 
acordaban de que Dios era su refugio, Y el Dios Altísimo su redentor.  
 
¿Cuándo es, cuando hasta los que se dicen ser ateos claman a Dios? En los terremotos, los 
tsunami, los volcanes, las bombas, las  guerras, las enfermedades, el hambre... 
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Pero no es tan sencillo, porque hay quienes aunque el mundo los haga sufrir mucho, por 
exceso o por abundancia, tienen una fe tan obstinada en que el mundo los hará felices, 

que no renuncian a dejar de luchar por encontrar la felicidad en el. Por eso salmo continúa diciendo: 
 

Salmo 78.36 Pero le lisonjeaban con su boca, Y con su lengua le mentían;37Pues sus corazones no eran rectos 
con él, Ni estuvieron firmes en su pacto. 
 
Y aquí se refiere a aquellos que siguen amando al mundo con locura, pero que entienden en cierto modo que 
de Dios depende que tanto mundo puedan conquistar, entonces se vuelven lambones o morrongos con Dios, 
hablar de ser creyentes y alaban a Dios, no porque entiendan la importancia que tiene Dios para su vida y 
salvación, sino porque pretende a través de Dios alcanzar el mundo que aman. 
 
Esta búsqueda de Dios para alcanzar el mundo no funciona, porque el amor al mundo hace que tarde o 
temprano la persona se tuerza y terminé desobedeciendo a Dios, a no ser que renuncie al mundo. 
 
El salmo continúa: 
 
Salmo 78.38-39 Pero él, misericordioso, perdonaba la maldad, y no los destruía; Y apartó muchas veces su ira, 
Y no despertó todo su enojo. 39Se acordó de que eran carne, Soplo que va y no vuelve.  
 
Tiene miles de millones, mucho más de lo que se pueden gastar el y su familia pero no para de 
trabajar...  Lleva cinco matrimonios...   No hay droga que le sacie...  O las adulaciones y las flores 
nunca son suficientes...  
 
Y eso lo que quiere decir es que aunque jesucristo ya haya muerto por los pecados de los 
hombres, lo cual abre la puerta de la salvación dando oportunidad a todos los hombres, el hombre 
debe tomar la decisión de aceptar a Jesucristo como su Señor y Salvador, porque aunque así 
lo quisieran algunos, Dios no los va a obligar a creer en el...  
 
Imagine a una persona que ama con locura al mundo, que además no reconoce su esclavitud ni 
su pecado, qué creen que piense una persona de estas, si uno le dice que Dios es quien le ha 
quitado o le está impidiendo gozar del amor del mundo...  Lo primero que pensará es que Dios 
es malo. 
 
Igualmente: Imagine a una persona que no reconoce ser pecadora, y como según ella no está mal, 
está convencida que no necesita ser salvada, ni mucho menos pensara que necesita un salvador.  
 
¿Qué pensará ella si le muestran la imagen de Jesucristo crucificado... Será que podrá ver en 
esa acción el amor de Dios? 
 
La respuesta es no, lejos de ver el amor de Dios, verá a ún Dios cruel, que como dijo alguien, es 
tan malo que envió a su hijo en lugar de venir el. 
 
Es por esto que el hombre pecador si no se arrepiente seguirá rechazando el amor de Dios, al 
igual que rechaza el amor de Dios el cristiano que no quiere salir de su pecado... 
 
Y así como Dios es rechazado por los hombres porque los ama, también los hombres que se 
disponen a manifestar el amor de Dios pueden ser rechazados... El apóstol Pablo escribió: 
 

2 Corintios 12.15  Y yo con el mayor placer gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré del todo por amor de 
vuestras almas, aunque amándoos más, sea amado menos. 
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Algunos líderes ha querido contactar a sus discípulos pero hay discípulos muy esquivos... 

 
El amor al que el apóstol Pablo se refiere es el amor de Dios. Un amor que hace siempre lo 
correcto, un amor que piensa en la salvación de las personas, un amor que piensa en la 
edificación de los discípulos, para que sus discípulos aprendan amar con el amor de Dios y 
salven las vidas de otras personas... Y  amar de esta manera no es una opción, es un claro 
mandato del Señor. 
 

1 Juan 4.7–8  Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de 
Dios, y conoce a Dios. 8El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. 
 
Sin embargo hay un ingrediente de este amor real lleno de principios divinos y mandatos que salvan, 
que algunos lo pasan por alto, y es... 
 
 
EL AMOR FRATERNAL 
 
Este amor fraternal no es el amor de Dios, pero es parte de la manifestación del amor de Dios. La 
escritura dice: 
 

1 Tesalonicenses 4.9  Pero acerca del amor fraternal no tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros 
mismos habéis aprendido de Dios que os améis unos a otros; 
 
Notemos que el apóstol está hablando del amor fraternal como algo que ellos ya sabían que debían 
hacer, porque Dios ya les había enseñado que debía amarse parece que con tal claridad que no 
deberia ser necesario repetirlo... 
 
 Pero: ¿Qué es el amor fraternal? El diccionario dice así: 
 
fraternal adj. Que se hace entre hermanos o que es o se considera propio de la relación entre hermanos: es 
sinónimo de confraternizar que es lo opuesto a desunir u odiar, por lo tanto el amor fraternal une, pero es una 
unión basada en el amor. 
 
Se habla de que el amor fraternal es el resultado del amor... Pero allí nuevamente los cristianos 
debemos entre sacar lo precioso de lo vil, para tener una idea clara de qué es el amor, porque 
también hay amor fraternal entre los criminales... Uno ve familias enteras dedicada al narcotráfico, o 
a la trata de personas, o a la política que oprime al pueblo... Y se motivan unos a otros a través del 
amor fraternal. 
 
Por eso siempre que se hable del amor, para nosotros los cristianos es muy importante recordar lo 
que la escritura nos dice, que es necesario que suceda para poder amar con el amor de Dios: 
 

1 Juan 5.1–3 Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que 
engendró, ama también al que ha sido engendrado por él. 2En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, 
cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos. 3Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus 
mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos. 
 
Para amar con el amor de Dios es necesario nacer de nuevo, cuando se nace de nuevo se ama a 
Dios y como consecuencia se ama también a los que Dios a engendrado...  
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Pero a diferencia del amor del mundo, el amor de los hijos de Dios se manifiesta cuando 
guardamos los mandamientos...  Si sentimos mucho amor pero no guardamos los 

mandamientos, esa no es la manifestación del amor de Dios. 
 
Y uno de esos mandamientos dice que parte del amor de Dios, es que amemos con amor fraternal...  
 
Este amor fraternal es tan importante, que si algún cristiano no ama con amor fraternal estaría 
desobedeciendo a Dios, y esta desobediencia estorbaría el proceso de crecimiento y de salvación 
que Dios está realizando en su vida, y por supuesto también haría más difícil para otros poder 
reconocer el amor de Dios. 
 
Imagínese un esposo mala caroso, que al corregir a su familia, esposa o hijos, en lugar de animar 
con amor fraternal lo que hace es, insultar... Este estupido, bruto, animal, usted es que no piensa...  
 
El objetivo es que la persona cambie para bien, pero el método no es correcto, porque está tratando 
con humillaciones groserías e insultos que la otra persona se porte como Jesús lo haría...  ¿Pero 
quien usa ese método se está portando como Jesús lo haría?  
 
Usted podría decir que Jesús en ciertas ocasiones fue fuerte... Ciertamente jesús fue bastante 
duro en ciertas ocasiones, cuando por causa del amor era necesario reprender fuertemente a 
ciertas personas...  Pero ese no era su comportamiento continuo... Lo normal era la manifestación 
del amor de Dios con un amor fraternal. 
 
Sin embargo aveces encontramos cristianos que buscan ser muy rectos, muy justos, muy diligentes, 
muy honestos, muy pegados a las escrituras y hasta muy consagrados... Pero faltos de amor 
fraternal...  No se meten con nadie, y si lo hacen no son gentiles, ni compasivos, ni pacientes...  
 
¿Cree usted que un cristiano así tengan facilidad para comunicar el amor de Dios?  Por 
supuesto que no. 
 
Imagíne usted que llega a la iglesia y los pastores le hacen mala cara, los líderes no lo saludan, y lo 
poco o mucho que usted haga en la iglesia, los hermanos en la fe lo critican, hablan mal de usted... 
Al ver todo esto pensaría usted que hay amor de Dios en esos cristianos. Difícil verdad. 
 
Eso es parecido al padre de familia que suple todas las necesidades en su hogar pero es un 
amargado, no tiene manifestaciones de cariño, ni siquiera es amable... Y que cuando le reclaman 
que el no es amoroso responde, que el está cumpliendo con todo, y que no haberse ido de la casa 
muestra que si los ama... 
 
De la misma manera está muy bien que el cristiano quiera obedecer a Dios en todo, pero no 
debemos ignorar, que parte de la obediencia es manifestar un amor fraternal. 
 
Más aún cuando miramos el proceso que Dios quiere que los cristianos vivamos, el amor fraternal 
aparece casi de último... Como si fuera el último ingrediente necesario para manifestar el amor 
de Dios. Su palabra dice: 

 
2 Pedro 1.5–7 vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la 
virtud, conocimiento; 6al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; 7a 
la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. 
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El proceso debe comenzar con la fe en Dios, a esa fe hay que añadirle el conocimiento lo cual 
implica tener una comprensión clara de las escrituras y por supuesto una sana doctrina... 

 
A esa fe y sana doctrina hay que aplicarle el dominio propio, es decir el poder que Dios nos da 
para obedecer, a esa obediencia hay que añadirle la paciencia, qué es necesaria para que Dios 
vaya transformando nuestro corazón.... 
 
Esa parte es a veces la parte más dolorosa por eso no hay que dejar de ser piadoso... Qué quiere 
decir que no hay que dejar de buscar a Dios a quíen queremos agradar... Y a esa búsqueda de 
Dios hay que añadirle el afecto fraternal...  
 
Y cuando todo esto ha sido añadido, entonces se manifiesta de manera correcta el verdadero 
amor de Dios. 
 
Considera usted que una persona amargada, poco amigable, poco amable, por supuesto poco 
amorosa, sea una persona que está creciendo en el conocimiento de Dios, siendo Dios amor. La 
respuesta es no, si no se manifiesta un amor fraternal, qué es algo que debe fluir de manera natural, 
lo más seguro es que hay severos conflictos, traumas o bloqueos emocionales y pecados, que no 
están dejando qué el amor fraternal se manifieste. 
 
Pero también es cierto que este amor fraternal, no puede estar desconectado de los principios 
de bendición que Dios da en su palabra, porque cuando se desconecta este amor fraternal puede 
ser usado para el mal...  
 
Será que: ¿Hay amor fraternal entre los que no conocen a Dios... Entre los criminales puede haber 
amor fraternal...? 
 
La respuesta es sí, el problema es que este amor fraternal es usado para conducir hacia el mal, 
mientras que el amor fraternal que Dios nos pide tener debe conducir hacia el bien. 
 
Por ejemplo: ¿Cuanto afecto fraternal puede dar un hombre a una mujer... Calentándole el oido para 
llevársela a la cama?  O al contrario, la muchacha para llevarse al muchacho a la cama. ¿Será ese el 
amor fraternal que Dios nos pide? Por supuesto que no. 
 
En otro pasaje dice: 
 

Romanos 12.9   El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno.  
 
Un amor no fingido es un amor real, y un amor real es aquel que de todo corazón desea lo mejor 
para la persona que ama, ( que de acuerdo a la escritura es que se salve, que crezcan en 
salvación) este deseo genuino de amar haciendo bien, tiene íntima relación con aborrecer lo malo y 
tener un deseo genuino de hacer siempre las cosas bien... 
 
A veces uno escucha a ciertos cristianos que dicen: “Es que yo no tengo pelos en la boca las 
cosas son como son y al que no le guste de malas” 
 
Y pues ese cristiano puede ser muy correcto, muy frentero, puede estar corrigiendo cosas que tienen 
que ser corregidas pero... Eso no es suficiente porque el texto continúa diciendo: 
 

Romanos 12.10  Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los 
otros...  
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No sólo debo hacer lo correcto, no sólo debo amar con ese amor de Dios lleno de principios y 

mandatos de bendición, también debo amar con amor fraternal... Por esto mismo también la 
escritura dice: 
 

Filipenses 4.4–5  Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos! 5Vuestra gentileza sea conocida de 
todos los hombres. El Señor está cerca. 
 
¿Cómo puede ser posible que alguien se esté gozando del amor de Dios y al mismo tiempo sea bien 
hostil con los demás? 
 
El apóstol Pedro insiste con lo mismo: 
 

1 Pedro 3.8-9 Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, 
misericordiosos, amigables; 9no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, 
bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bendición. 
 
¿Cómo hay que ser? Compasivos, manifestando amor fraternal, misericordiosos, amigables...  
 
Aveces la gente dice; yo no le hago mal a nadie. Pero déjeme preguntarle: ¿Es usted amigable con 
la gente que viene a la iglesia?  Ojo no estoy preguntando si usted tiene su rosca de amigos... Sino 
si usted es amigable con todos, especialmente con sus hermanos en la fe. 
 
Algunos estarán pensando que les va tocar fingir,  porque eso de ser amigables con todos pues no 
va con ellos, pero fingir estas cosas no es lo que Dios quiere, ya leímos que el amor no debe ser 
fingido, por lo tanto si no lo sentimos hacia los demás, si nuestro amor hacia la gente no es lo 
suficiente para volvernos amigables manifestando un amor fraternal, entonces debemos clamar a 
Dios para que cambie nuestro corazón. 
 
Cuál es el proceso necesario para que brote de nosotros el amor fraternal... Ya lo leímos: 
 

2 Pedro 1.5–8 vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la 
virtud, conocimiento; 6al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; 

7a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. 8Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, 
no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 
 
El proceso comienza con la fe,  una fe que hace que Dios produzcan nosotros el nacimiento 
espiritual, luego debe venir el conocimiento, ya que sobre ese conocimiento de la voluntad de Dios 
es que debe estar aplicada nuestra fe... 
 
El apóstol Pablo por causa de su gran amor hacia sus discípulos oraba por ellos pidiendo: 
 

Filipenses 1.8–11  Porque Dios me es testigo de cómo os amo a todos vosotros con el entrañable amor de 
Jesucristo. 9Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia y en todo conocimiento, 

10para que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de Cristo, 11llenos de frutos 
de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios. 
 
Volvemos a lo mismo, el amor, el verdadero amor de Dios está lleno del conocimiento de la voluntad 
de Dios y no se sale de allí...  Déjenme darles un ejemplo que está en la escritura: 
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Mateo 16.21–23 Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir a 
Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, 

y resucitar al tercer día. 22Entonces Pedro, tomándolo aparte, comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten 
compasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 23Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante 
de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 
 
Pregunto: ¿Había en Pedro suficiente amor fraternal? La respuesta es sí, pero lo que no había era 
amor de Dios por no tener en cuenta la voluntad de Dios, y por ignorar la voluntad de Dios eso hizo 
que Satanás usara el amor fraternal de Pedro para ser tropiezo al Señor. 
 
Ahora cuando se ha obtenido el conocimiento lo siguiente a añadir es el dominio propio, y el 
dominio propio en realidad significa que hay que obedecer... Y si no hay obediencia el proceso no se 
cumple. 
 
Este mismo apóstol Pedro que en esta ocasión se dejó usar por el diablo ahora escribe hablando de 
la importancia de la obediencia para ser transformados: 
 

1 Pedro 1.22 Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el 
amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro; 
 
Sólo la obediencia a la voluntad de Dios, en el poder del Espíritu Santo puedes transformar 
nuestro corazón para que lleguemos a amarnos con un amor fraternal no fingido. 
 
Esa transformación en nuestra vida es el resultado de recibir el amor de Dios, y ese amor de Dios 
sólo lo podemos recibir por medio de la fe que nos lleva a obedecer. 
 
Usted puede entender muchas cosas, tener mucho conocimiento, pero si no obedece a Dios, si no 
se convierte en una persona obediente, no podrá experimentar su amor porque: 
 
 
LA OBEDIENCIA ES UN CANAL PARA EXPERIMENTAR Y MANIFESTAR EL AMOR DE DIOS 
 
Es tan, pero tan importante la obediencia en el proceso de salvación y de experimentar el amor de 
Dios, que la escritura dice que Jesús: 
 

Hebreos 5.8–9 Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 9y habiendo sido perfeccionado, 
vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen; 
 
¿Quiénes experimentan la salvación? Solo aquellos que por su confianza en Dios le obedecen. 
 
El apóstol lo manifiesta de la siguiente manera: 
 

1 Juan 2.5 pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por 
esto sabemos que estamos en él.. 
 
Ciertamente la obediencia por causa de la fe es tan importante para poder recibir y manifestar el 
amor de Dios, qué los hombres pueden hacer cosas que a los ojos de los hombres parecen una gran 
manifestacion de amor... Pero por faltar la obediencia, esas obras que parecen muy amorosas, que 
pretenden ayudar a la gente, se convierten en algo prácticamente maligno. 
 



                                                                                                                                                                                                                                                                      EL AMOR DE DIOS  4     9 

Hay un pasaje que creo que la mayoría lo conoce, que nos muestra el tremendo engaño de 
aquellos que quieren hacer la obra de Dios sin obediencia... 

 

Mateo 7.21–23  No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos. 22Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos 
en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 23Y 
entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad. 
 
¿Será bueno predicar de Jesús, será bueno echar demonios en el nombre Jesús, será bueno hacer 
milagros en el nombre de Jesús?... ¿Si eso es bueno; porque Jesús dice de ellos que son hacedores 
de maldad? 
 
Porque cuando hicieron estas cosas no estaban haciendo la voluntad de Dios. 
 
Según esto es posible que haya cristianos dando consejos a otros cristianos, y orando con ellos con 
la mejor intención, con un supuesto amor fraternal de Dios, pero en realidad lo que están haciendo 
es del diablo... ¿Por qué? Por no haber obediencia en lo que están haciendo. 
 
En la escritura encontramos la historia de un profeta que fue enviado por Dios a profetizar con gran 
poder... Cuando lo hizo el altar de piedra se quebró y cuando el rey quiso aprenderlo la mano le 
quedo seca... 
 
Pero a este profeta Dios le dijo que no se devolviera por el mismo camino y que no parará a comer ni 
a beber...  
 
Y allí entra en escena un viejo profeta que le dice: 
 

1º Reyes 13.14–19  Y yendo tras el varón de Dios, le halló sentado debajo de una encina, y le dijo: ¿Eres tú el 
varón de Dios que vino de Judá? El dijo: Yo soy. 15Entonces le dijo: Ven conmigo a casa, y come pan. 16Mas él 
respondió: No podré volver contigo, ni iré contigo, ni tampoco comeré pan ni beberé agua contigo en este 
lugar. 17Porque por palabra de Dios me ha sido dicho: No comas pan ni bebas agua allí, ni regreses por el 
camino por donde fueres. 18Y el otro le dijo, mintiéndole: Yo también soy profeta como tú, y un ángel me ha 
hablado por palabra de Jehová, diciendo: Tráele contigo a tu casa, para que coma pan y beba agua. 19Entonces 
volvió con él, y comió pan en su casa, y bebió agua. 
  
Ya Dios le había dicho que hacer, pero este joven profeta pensando que el viejo profeta tenía razón, 
Y que además era la visión de Dios... Hizo caso al viejo profeta dejando de obedecer a Dios.¿ cuál 
fue el resultado? A pesar de haber sido un hombre usado con poder de Dios para manifestar sus 
juicios a salir de allí lo mató un león. 
 
1º Reyes 13.26  Oyéndolo el profeta que le había hecho volver del camino, dijo: El varón de Dios es, que fue 
rebelde al mandato de Jehová; por tanto, Jehová le ha entregado al león, que le ha quebrantado y matado, 
conforme a la palabra de Jehová que él le dijo. 
 
Pensando en el discípulado que hemos dicho que es la manifestación del amor de Dios, es 
supremamente importante que nos preguntemos en primer lugar, si lo que estamos diciendo a 
nuestros discípulos es la voluntad de Dios. 
 
¿Es decir usted como líder espiritual entiende la importancia de hablar conforme a lo que Dios dice 
que debemos hablar? ¿Está usted seguro que la instrucción que está dando a su discípulo está 
respaldada por la palabra de Dios y es la voluntad de Dios? 
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Pero también está la otra parte, la de usted como discípulo... ¿cuándo usted recibe la 
dirección que a través de su líder espiritual Dios le da... Qué haces? 

 
¿Acaso eres de aquellos que andan de cristiano en cristiano pidiendo consejo sobre algo que Dios 
ya ha hablado? 
 
¿Y acaso hay líderes cristianos que están dando consejos a los que no son sus discípulos, 
ignorando lo que Dios ya ha hablado a ellos? 
 
Ayer me llamó alguien a pedirme un consejo, y aunque le dije: “A mi me parece que podías hacer 
esto y esto” le dije, aunque yo sea el pastor de esta iglesia... tienes que hacer lo que tu autoridad 
espiritual te dijo y si no estás de acuerdo con lo que te dijo, háblalo con él. 
 
Pero algunos como el profeta joven que manifestaba el poder de Dios creen que después de que 
Dios ha hablado deben seguir buscando buenos consejos...  Y Algunos en el mejor de los casos no 
entendiendo los principios espirituales, se la pasan dando consejos a todo el que les pide, sin tener 
en cuenta lo que Dios ya ha hablado. 
 
ES QUE MIS CONSEJOS SON MEJORES 
 
El rey Saúl a través de su autoridad espiritual recibió  la orden de acabar con abi Belén y con todo lo 
que tenía... Pero el siendo el rey, pues le pareció que podría hacerlo mejor de lo que le había sido 
ordenado. Pero cuando viene el profeta: 
 

1º Samuel 15.13–14 Vino, pues, Samuel a Saúl, y Saúl le dijo: Bendito seas tú de Jehová; yo he cumplido la 
palabra de Jehová. 14Samuel entonces dijo: ¿Pues qué balido de ovejas y bramido de vacas es este que yo oigo 
con mis oídos? 
 
Entonces el profeta le dice lo que Dios le manda decir, que en resumen es: ¿Porque si siendo 
insignificante, y habiendote dado tantas cosas ahora haces lo malo a los ojos de Dios? 
 
A ló que Saúl embrutecido responde: 
 

1º Samuel 15.20  Y Saúl respondió a Samuel: Antes bien he obedecido la voz de Jehová, y fui a la misión que 
Jehová me envió, y he traído a Agag rey de Amalec, y he destruido a los amalecitas. 
 
Es pobre hombre cree que hay hecho mejor de lo que Dios le ha mandado, sin embargo no obedeció 
pues la orden era matar al rey, y además se le ocurrió... 
 

1º Samuel 15.21 Mas el pueblo tomó del botín ovejas y vacas, las primicias del anatema, para ofrecer 
sacrificios a Jehová tu Dios en Gilgal., 
 
Se le ocurrió desobedecer a Dios para agradar a Dios...  ¡Que absurdo! Pero así actúan los que 
no entienden los principios espirituales de la autoridad de Dios, pretendiendo hacer las cosas mejor 
lo que hacen es la obra del diablo. 
 
Este hombre por su rebeldía, por pretender hacer mejor de lo que Dios decía fue desechado por Dios 
como rey lo cual significaba su muerte... 
 

1º Samuel 15.22–23  Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se 
obedezca a las palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar atención 
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que la grosura de los carneros. 23Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e 
idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, él también te ha desechado 

para que no seas rey. 
 
 Dios se complace en la obediencia, porque la obediencia muestra dependencia muestra que hay 
confianza en Dios, adiós no le agradan todas aquellas obras por grandes que pueda hacer si no son 
su voluntad... Y obviamente no es la voluntad de Dios y en contra de la autoridad. 
 
Cuando se quiere obedecer a Dios el requisito importantísimo es prestar atención. 
 
¿Estás tú como discípulo del Señor prestando atención a lo que Dios te dice a través de tu autoridad 
para poder obedecer? 
 
¿Y como siervo del Señor estás tú respetando la autoridad de otros... O te estás metiendo a 
aconsejar y a discípular los que no son tus discípulos, estorbando el proceso de amor que Dios 
quiera hacer en ellos? 
 
 Por supuesto no se trata sólo de recibir el amor de Dios, también debemos amar a Dios... 
 

Juan 14.15  Si me amáis, guardad mis mandamientos. 
 
Recuerde la importancia del amor fraternal, que sólo será de bendición cuando se ha manifestado en 
obediencia... 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


